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El divorcio es la separación 
legal de dos personas casadas y es 
en la actualidad una situación 
tan frecuente que hasta se ha 
llegado a pensar que su ejerci-
cio se realiza como parte del 
modismo que caracteriza a nues-
tra época. Muchas parejas se 
divorcian o intentan divorciarse 
sin considerar los múltiples pro-
blemas que esto trae consigo, 
tanto para ellos mismos como 
para sus hijos. Sin intentar me-
diar sobre las múltiples razones 
que pueden llevar al divorcio, 
procuraremos analizar algunas 
de las consecuencias que produ-
ce, las que a nuestro juicio son 
las'más frecuentes e importantes. 

Sabemos que cada divorcio 
es una situación especial que tie-
ne características tan variadas co-
mo variadas son las personalida-
des de los individuos que ínter-
vienen en el mismo, por lo tanto, 
habrán también diferentes moda-
lidades de divorcio. Existen sin 
embargo, algunos factores comu-
nes   en   todos los  divorcios  que 
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son los responsables de las trági-
cas consecuencias que trae consi-
go la separación legal. También 
nos ocuparemos de algunos de es-
tos factores. 

¿ES UN FRACASO EL 
DIVORCIO? 

Tradicional mente hemos 
aprendido que el divorcio es una 
situación indeseable, un fracaso 
en nuestras vidas. Algunos países 
tienen leyes en las que no se con-
cibe la posibilidad del divorcio 
como una alternativa para quie-
nes desean romper con su unión 
legal, piensan junto  con la ma- 

yoría de las religiones que "Lo 
que Dios une, jamás debe sepa-
rarse" Esta concepción sin em-
bargo es responsable muchas ve-
ces de la infelicidad de los "ho-
gares" que por respeto a estos 
principios religiosos y morales 
tienen que soportar situaciones, 
que engendradas por el rencor 
y el odio traen consigo la neuro-
tización de toda la familia y a 
veces incluso, el desencadena-
miento de graves cuadros psicó-
ticos. 

Muchos padres de familia 
mantienen falsos matrimonios 
que se ven sostenidos por premi- 
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sas absurdas aunque sinceras, en 
las que el amor a los hijos entra 
en juego. En la creencia de que 
el divorcio es una situación ne-
cesariamente traumática, se so-
meten a relaciones en las que el 
amor está ausente y la falsedad 
y el engaño permanecen como 
puntos de referencia en la trágica 
vida de los que así se educan. 

Personalmente considera-
mos que lo traumático para la 
psiquis de los hijos no es tanto 
el rompimiento de las relaciones 
legalmente establecidas por sus 
padres como el tener que vivir 
en un mundo de falsedad y odio 
donde son ellos los únicos chi-
vos expiatorios. Un hogar donde 
no existe amor y comprensión 
resulta entonces severamente 
traumático para la personalidad 
de los hijos (especialmente de los 
menores) y por lo tanto su diso-
lución a través del divorcio deja 
de ser un fracaso y se convierte 
en una decisión lógica y ventajo-
sa. Sabemos que el divorcio no 
es el estado ideal de la familia 
porque siempre significará si no 
un fracaso, una equivocación, 
que habrá que escogerse a veces 
como un mal menor. 

LA  EDAD  EN EL DIVORCIO 

Cómo factor de importancia 
a considerar en el análisis del di-
vorcio está la edad de la pareja. 
Las posibilidades de enfrentarse a 
la vida con cierto éxito son ma-
yores cuando la pareja es joven 
en el momento de la separación; 
el problema se plantea cuando 
uno de los dos es viejo o tiene 
defectos físicos que lo dejan 
desprotegido para su nueva lu-
cha. Es frecuente que parejas 
de edades diametralmente opues- 

tas confronten serias dificultades 
para lograr el acuerdo de separa-
ción por mutuo consentimiento, 
casi siempre el de mayor edad in-
tenta aferrarse a los despojos de 
su matrimonio por temor al por-
venir. La mujer sabe que entre 
más vieja y físicamente maltra-
tada se encuentre, menos posibi-
lidades tendrá de rehacer su vida, 
especialmente si considera que el 
matrimonio es su situación ideal. 

Muy importante es conside-
rar la edad de los hijos en el mo-
mento del divorcio. Generalmen-
te es el niño menor de 10 años el 
que sufre el mayor impacto, por 
la gran dependencia que tiene de 
sus padres, tanto desde el punto 
de vista económico, como bioló-
gico y afectivo. Cuando el divor-
cio se sucede en el período en 
que su personalidad se está for-
mando (hasta los 7 años aprox.) 
suele dejar huellas imborrables, 
que serán responsables de la con-
ducta posterior de su vida adulta. 
No debemos olvidar que en la 
adolescencia pueden aparecer 
serios trastornos como conse-
cuencia del divorcio de los pa-
dres: bajo rendimiento escolar, 
angustia con escape de la familia, 
depresión (tan grave a veces, que 
puede llevar al suicidio), angustia 
que se maneja con cuadros con-
versivo-disociativos, etc. 

EL ASPECTO ECONÓMICO EN 
EL DIVORCIO 

El factor económico juega a 
vecs un rol tan importante en el 
momento del divorcio que fre-
cuentemente es a su alrededor 
que se tejen las mayores dificul-
tades. El casarse para luego di-
vorciarse obteniendo grandes 
ventajas económicas, es una prác- 

tica constante en nuestra socie-
dad capitalista. También son fre-
cuentes en nuestro medio los di-
vorcios que dejan totalmente 
desprotegidos a la esposa y a los 
hijos, quienes tienen que inge-
niárselas para lograr un techo y 
los medios que les permitan no 
tanto educarse y formarse para 
la vida, sino simplemente subsis-
tir. 

El estado no interviene para 
nada en la protección de la fami-
lia deshecha. Como generalmente 
el niño y la mujer no son buenos 
elementos que impulsan el proce-
so de producción, son considera-
dos como una carga estatal y no 
hay leyes que decente y huma-
nísticamente defiendan sus dere-
chos. 

Es frecuente que en nues-
tros países el hombre abuse de 
sus privilegios económicos y de la 
seguridad de que el Estado no lo 
obligará a cumplir con sus 
responsabilidades familiares. La 
mujer (y con ella la prole) se ve 
sometida a las más crueles hu-
millaciones en el matrimonio 
porque sabe que el divorcie solo 
le traerá consecuencias funestas 
desde el punto de vista econó-
mico; siempre habrán consejeros 
que le recomiendan cargar pa-
cientemente "con la cruz del 
matrimonio", pero nadie le dic-
tará las pautas a seguir para lo-
grar una independencia digna 
para ella y sus hijos. 

Cuando los hijos tienen la 
suficiente experiencia como para 
conocer su verdadera situación, 
se angustian horriblemente ante 
la posibilidad del divorcio, saben 
que casi siempre significa el te-
ner que interrumpir sus estudios 
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y venderse como instrumento de 
barata adquisición para el trabajo, 
o seguir por el camino de la 
delincuencia y la muerte. 

ASPECTOS SOCIO-CULTU-
RALES 

El trauma que viven los 
cónyuges que se divorcian en una 
sociedad que desde niños les ha 
enseñado a idealizar el matri-
monio, es grande. En la mujer 
esto es tremendamente frustrante 
por cuanto la sociedad inter-
nalizó al matrimonio en su per-
sonalidad como una de las prin-
cipales metas a alcanzar en su 
vida. De esta frustración se des-
prende talvez la sensación de fra-
caso que experimenta en el divor-
cio, sensación que es reforzada 
por las ideas y actitudes que 
hacia el divorcio tienen su fa-
milia y sus amigos. 

Cuando además priva la idea 
religiosa del pecado unido al di-
vorcio, se desencadenan grandes 
sentimientos de culpa que desem-
bocan en verdaderos cuadros de-
presivos. 

La mujer divorciada en 
nuestro medio es el platillo fa-
vorito de nuestros machos, es co-
mo el árbol caído del cual todos 
quieren sacar leña. Creyéndola 
necesitada de ayuda y sabiéndola 
sola, se le acercan con actitudes 
que disfrazan sus verdaderos in-
tereses, casi siempre de tipo se-
xual. 

Los hijos de la pareja divor-
ciada tienen un trato "especial" 
dentro de la Sociedad: son rodea-
dos de lástima cuando les consi-
deran víctimas inocentes de los 
desafueros paternos o les llenan 

de desaprobación y reproches si 
les creen responsables del divor-
cio. Si los consideran indiferentes 
y que no hicieron el suficiente es-
fuerzo para evitar el divorcio de 
sus padres tampoco tendrán una 
mejor suerte. 

En la escuela y en cualquier 
Institución social habrá siempre 
alguien que le reconozca como el 
fruto de un fracaso y este será un 
estigma grave para su desarrollo 
mental, si no se les ha preparado 
para saber enfrentar la situación. 
Sucede -aunque por suerte, no 
tan frecuentemente-, que cuando 
el niño tiene un gran parecido 
con el progenitor a quien la fami-
lia considera responsable del di-
vorcio, sufre la proyección del 
odio que le guardan a éste y es 
entonces rechazado o educado 
por la familia bajo normas que 
no le permitirán desarrollar a ca-
balidad sus potencialidades. 

ASPECTOS PSICOLÓGICOS 

Son muchas las formas en 
que se manifiestan las consecuen-
cias del divorcio en los hijos, al-
gunas veces con síntomas con-
ductuales: Sumisión, retraimien-
to, inquietud, agresión, insom-
nio, bajo rendimiento escolar, 
depresión (tristeza, aburrimien-
to, sin deseos de jugar, llanto, 
fácil, etc.), etc.- En otras ocasio-
nes los síntomas son de tipo so-
mático: enuresis, hiporexia, dia-
rreas frecuentes, cólicos abdo-
minales, mareos y muchas for-
mas de cuadros conversivo-diso-
ciativos, etc. 

Todas las manifestaciones 
sintomáticas que aparecen en los 
hijos son sino el reflejo de la si- 

tuación que se vive durante el 
divorcio. La sensación de insegu-
ridad que se produce en los pa-
dres afecta a los hijos y estos 
expresan con síntomas toda la 
problemática familiar. 

Muchas veces el hijo se 
siente (o lo hacen sentir) culpa-
ble de la situación hogareña y 
expresa estos sentimientos con 
variadas formas de depresión. 
Esta culpabilidad puede apare-
cer no solamente ante la idea de 
ser responsable de dividir a sus 
padres, sino también cuando se 
ve obligado a tomar partida por 
alguno de ellos siendo que tam-
bién ama al otro, el sentirse des-
leal a uno de ellos aumenta sus 
sentimientos de culpa. Sufre se-
rios conflictos cuando por dispo-
siciones legales se ve obligado a 
vivir con el padre a quien consi-
dera culpable del divorcio y estos 
conflictos lo hacen adoptar una 
conducta de franca rebeldía, de-
safiante y agresivo, incluso contra 
él mismo. 

Muchos padres se ven en se-
rios problemas cuando después de 
la separación les toca convivir con 
sus hijos mientras estos pasan por 
la etapa edípica (cuando la niña 
muestra preferencia por el padre 
y el niño por la madre). Si le 
corresponde vivir con un hijo de 
su mismo sexo podrá asistir al 
sufrimiento de éste y vivirá sus 
problemas de conducta^ que casi 
siempre serán de gran hostilidad, 
angustia y depresión. Si el hijo 
es del sexo opuesto al suyo, no 
tendrá aparentemente mayores 
problemas, pero si es un buen 
observador podrá enterarse de 
que la ligazón afectiva del hijo 
con él se hace patológicamente   
estrecha  y  empieza a  "cui- 
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darlo" jugando un rol de adulto; 
esto puede impedir la resolución 
adecuada de esta etapa, con las 
consiguientes consecuencias psi-
cológicas. 

Los mayores daños se pro-
ducen generalmente durante el 
periodo que precede al divorcio, 
cuando los padres intentan lograr 
que los hijos tomen cartas en el 
asunto convirtiéndolos en sus 
confidentes y creando con esto 
serios estados de confusión en 
los mismos. 

En otras oportunidades los 
padres "preparan" a los hijos, 
pero no con el fin de dotarlos de 
los elementos básicos para hacer-
le frente a esta situación sino 
para establecer con ellos alian-
zas que los "benefician", la indis-
posición que logran hacer en los 
hijos contra el otro progenitor es 
fatal porque llena de rencor y de 
odio a seres que no son culpables 
de los desafueros paternos. 

Cuando no son capaces  
de manejar sus propios senti-
mientos y los proyectan hacia 
sus hijos, rompen en estos la 
estabilidad emocional necesaria 
para un adecuado desarrollo 
mental; los padres deben saber 
reconocer y aceptar que es a 
ellos a quienes no quiere su cón-
yuge, que es con ellos con quien 
no quieren vivir y no amargar a 
sus hijos con frases como: "No 
los quiere", "nos hecha de casa", 
"nos odia", etc., estas proyeccio-
nes deben siempre entenderse 
como actos criminales contra el 
psiquismo de los hijos. 

Es conveniente además, 
anotar los serios trastornos que 
se viven durante los trámites del 

divorcio, especialmente si estos 
son largos y deshonestos. La an-
gustia que se produce como con-
secuencia de la incertidumbre y 
del sometimiento a procesos le-
gales engorrosos de los que no se 
tiene conocimiento previo y que 
son a veces realizadas por aboga-
dos que no dan explicaciones cla-
ras, trae como consecuencia cua-
dros de grave conflicto mental 
en los padres y en los hijos. 
También es necesario recor-
dar que durante el período del 
divorcio deben evitarse acciones 
y frases que manchen la honora-
bilidad del cónyuge, ya que 
con ello también dañan su pro-
pia honra y especialmente la de 
sus hijos, quienes pueden llegar a 
sufrir mucho por tales razones. 

Consideramos el "divorcio 
subjetivo" que se sucede en la 
mente y se refleja en la conducta 
del cónyuge que previo al divor-
cio legal considera que todo está 
consumado. Esta actitud que 
puede tener visos de derrota, 
pero que puede también ser fir-
me y decidida, confunde al otro 
cónyuge, (especialmente si éste 
mantiene la ilusión de un proba-
ble arreglo de última hora), y los 
lleva a dar pasos en falso que ge-
neralmente le perjudican mucho 
a él y a sus hijos. La actitud 
neurótica de algunas personas cae 
en poses ridiculas que llegan a 
la humillación, en la esperanza de 
que con tales expiaciones logra-
rán cambiar el curso de los acon-
tecimientos. Es necesario cono-
cer y aceptar las firmes decisio-
nes de los demás. 
ANTE LA POSIBILIDAD DEL 
DIVORCIO 

Como todas las acciones im-
portantes de nuestras vidas, debe 

estudiarse la posibilidad del di-
vorcio cuando sea menester, pero 
debe ser sometida esta posibili-
dad a un juicio objetivo y a un 
análisis estricto donde se consulte 
la opinión de personas supues-
tamente técnicas en relación al 
divorcio. Si se pudiera formar un 
equipo constituido por uns psi-
quiatra o psicólogo, un trabaja-
dor social, un sacerdote o pas-
tor y un abogado que estudien 
la situación y orienten a la fami-
lia de acuerdo a las característi-
cas especiales que presente cada 
caso, tendríamos una mejor pers-
pectiva de ayuda para los que se 
involucran en los divorcios. 

Las personas a divorciarse 
deben mantener una actitud adul-
ta que se exprese en el franco 
deseo de cambiar su situación 
social produciendo el menor da-
ño, especialmente a los hijos, el 
interés de alcanzar su objetivo 
mediante trámites cortos que in-
cidan en la menor forma posible 
en el psiquismo familiar, ponien-
do en ellos responsabilidad y 
honradez. Es necesario mantener 
siempre firme la conciencia del 
deber que como padres tienen de 
respetar los derechos humanos y 
legales de sus hijos. 

El Estado debe también res-
ponsabilizarse de la atención del 
divorcio tal y como lo hace en el 
matrimonio cuando crea clínicas 
de   consulta   pre-matrimoniales. 

Es durante el divorcio cuan-
do más se necesita de la ayuda 
estatal para reedificar las vidas 
de dos o más personas que de 
otra forma navegarían a la deriva   
de  sus propias  confusiones. 
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